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Anuncios econ6mlcos. 

Perdiendo el tiempo. 
Los liberales de Maura son para Espllfla 

exactamente iguales que los liberales de Cans­
lejas. 

Las teorfas liberales son al gobierno de 108 
pueblos lo que la iufeccióu de la sangre a la 
salud del hombre. ¿Hay infección? Muerte 
segura si no se purifica é. tiempo. Pocl"á st>r 
mas Ó menos lento el proceso patológico. pero 
el resultado es el mismo. El aniquilamiento del 
organismo. 

Las aguas manilas infeccionando la atmós· 
fera y el aluvión destruyendo cuanto a su paso 
encuentra, son igualmente perjndiciales. 

Eu Espalla hace mllcho tiempo que el Go­
bierno es el mayor estorbo para el progreso de 
la agricultura, el mayor impedimento del des· 
arrollo industrial, la rémora enorme que encuen· 
tra la inl!truccióu. 

El sistema político liberal se basa en el 
caciql1istno, en ese reato de los tiempos medios, 
como la hiedra en las ruinas y grietas en los 
viejos paredones. 

Para tener Diputados, hay que tener caci­
ques; para contentar 11 los caciques, colocar á 
8UI! paniaguados; para que coman éstos, crear 
destinos; para crear destinos ..... aumentar las 
contribuciones. 

Hé aquí toda la administraci&n de la doctri· 
~a liberal. 
. Nombrando Ministros nuevos todos los me­
~es, S& cousigue contentar á muchos Diputado8 

tue, á cambio de los miles de duros gas'ados en 
as elecciones, encuentran por ese medio nna 
enta segnra y vitalicia de dos ó tres mil duros. 

Nombraudo Gobernadores nuevos a cada 
~riquitraque, se coul!igue que mucha.s personas 
.,e retiren con sueldos superiores ó. los que nUD· 
~a pudieron soflar. 
i No dirán Uds. que la doctrina liberal DO es 
práctica. AumeHLar 108 destinos, aumentar los 
~ueld09, aumentar las contribuciones. 

Couvengamos en que si el aumeotar es pro· 
~reso, el liberalismo es la quinta esencia de los 
~rogresos habidos y por haber. 

Lo Ilsombroso es que el pueblo paga y ca lla. 
No hace más que lo que dice el cacique, éste, 
\o que manda el Diputado y el Diputado lo que 
guiere el Ministro. 

Hé aquí compendiada toda la poUtica Ji. 
Ileral. 

" ... " .. " .. "" .. " .............. " .. "" .. "" .. "" ........ " .... " .. " 
¿Y qué hacen los católicos que no redimen 

~ pueblo de la tiranía liberal? 
Tao contentos porque han echado abajo á 

De liberales de Oanalejas y han subido al poder 
~aura y los suyos. 

¿Y Maura y los suyos? 
Pues son tan funestos d ,,,ás para el pais 

lue los otros. 
~. L ..... 

SOMOS CENIZA 
ll'e_to bomo ",na pW11iI e. 

et in ptUvereltt rel1erteri8. 

Ayer recorda la. callea la locura, oculta 
lajo el difraz del mamarracho pintarrajeado ó 
klvnelta eu la seda del clasico dominó, hacÍen­
loalarde, orgullosa dI?' sí misma, de sus extrAvíos, 

empujando en confusión grotesca á esa mu­
~edumbre, que Dece8ita tapar el rostro para 
lescubrir, sin avergonzarse, todas las miserias 
Je su alma y todos los deeeos pervertidos de 8U 
IOrazón. 

Ayer COD .1 deeenfreDo de inmunda bacan,*,. 
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danzaba ell los salones, insidiaha eu los corri­
llos y vociferaba en las taberuas. 

Pero eobre todo en IIq uetlos sitios donde se 
rinda culto á Terpsicore, habfanse dado c:ita 
todas las pasiones humauas y todas las concu· 
piscencias de la Inateria. 

Sólo la insllciable aval'icia, atisbando oculta 
en las sombras, se retorcía en el acceso de la 
dese!.lperación al ver aquel derrocha de lujo en 
trajl?'s y otras bagatelas, que sólo se compraron 
para usarlas uu día, Illf'jor dicho, algunas po(:as 
uora!'. 

¡Y aqllella riql1foz" se había de arrojar 
después, corno inút.il prenda, en 108 cajones de 
UDa cómoda, abandonada á la voracidad de la 
poli lIal 

Pero el pueblo se divertía. 
Como que habJ" sonado la hora de su 

expansión y desahogo. 
y ya se sabt> que en estos casos suele hacer 

espléndida mllnifesLación de IlIs tendencias de 
su espirilu. 

¿Qué ituportll que la moral sea conculcadajl 
¿Qué impol'la que la honestidad naufrague en 
aquel mar de sens\lalídad y desenfreno? ¿Qué 
importa. qne allf S8 derroche el dinero, que 
mllf1ana hará falta para llevar nn pedazo de 
pan á la bl}ca? 

La cuestión es divertirse. 
Después ..... 
Pero no avancemos. 
l...a Iglesia coa su voz severa é iufalible ha 

pronunciado estas terribles peJabras, que son 
el más fuerte argumento contra In locura y 
vanidad humaDa: Acuérdate de que eres polvo, 
y en polvo te has de converti,.. 

Ley inexorable, que lo mismo ftovisa al Prín­
cipe que al vasallo, al magnate que al plebeyo, 
al rico que al pobre. 

Para todos llegará ese día en que el barro 
vuelva a ser barro, pues de él se formó nuestro 
cuerpo, y la podredumbre torne á ser podre­
dumbre, y alimanto de viles gusanos. 

Reflexiouemos un poco. 
¡La cuestión es divertirsel 
¿Cómo? ¿Puede ser diversión la diversión 

¡licita, reprobada por la mora.I, condeoada por 
la prudencia, anatematizada por la higiene? 
¿Es posible que un bombre se divierta á costa 
de 8U conciencia y loh insensatezl de su vida? 

No: allí no hay diversión, ni puede haberla. 
Es la 6mbritlguez, el delirio, las pasiones, que 
se desbordan COIllO uu torrentEl sio diques: es 
el letargo de un sueno, cuyo despertar es tan 
amargo COlllO el del hambriento que, abriendo 
fln vano toda 16 noche las mandfbulas, so1'l.ando 
en snculentos manjares. luego qlle despierta 
sienta una fatiga que le postra y una fiebre que 
le cOlIsume. 

Después de esas horas .Ie disipación y de 
orgia, el cuerpo, desfallecido de callsancio, husca 
en la soledad el sosiego qole aquéllas le robafon, 
y la conciencia se cubre de sombras y remordi· 
mientos, que Son las á~uilas que roen las 
Elntratias del temerario Prometeo. 

Es una verdad, tristemente basada en la 
experiencia, que jamlU! se sacia el corazón, 
porque su anhelo es infinito, y las C0888 huma· 
nas, pasajeras y mezquinas, lej08 de llenar ese 
vado inmenso, le convierten en mar de tedio y 
de hasUo. 

Pues volvamos los ojos á lo inmortal y 
eterno, que 98 lo úoico que puede satisfacerle: 
lev8nt~mo8 nuestro espíritu al cielo: rompamos 
los eslabones de esta cadena de infQrtonios y 
tribulReionee, que U08 ata a la tierra, para que 
nuestro corazón 88 dilate COD la hartura de 108 
goces que con avidez anhela. 

Y ¿cómo no hacerlo así? 
Meditemos un momento en esa expresiva 

frase con q De la Iglesia. Due3tra carifl088 Madre, 
IIOlicita siempre de nn88'ro bien, y guía segara 
de nuestra felicidad, nos amonesta a que pen­
semos seriamente en la vida qae n08 espera al 
otro lado de la tamba. 

Y para humillar nuestra soberbia, y alejar­
nos de los peligrosos escollos que por todas partes 
aruena7.8n destruir la frágil barquilla de nuestra 
alma, nos pOlltl la uniza eo la freute diciendo á 
todos, sin distinción de clases: 

Acuérdate de que eres polfXJ , cmiza, , en 
u.ita 11 poll1O te has de coftverl',. . 

¿Y hemos n080Lroe de sacrificar Lorpemeek 

el biene~ tar de una villa imperecedel'a é inmor­
tal á un placer momentáneo y pa!'!ajl:lfO, cO/ld"s· 
cendillndo con esta lUKLeria vil y dtllezlIllbl .. ? 

¿Y hemos de abllndonamos ell medin del 
torbtollino de las pasioneu, mientras 111. voraz 
clepsidra marca aLenta la horl\ f1U que el dedo 
de la lUuerte ha de borrar uue~tros utI[I}l,rt'8 del 
libro de la vida, y entregar lIuelltl'OS cllf'rp'ls á 
la tierra para que sirvau de bauqmlte 1\ los 
gusallos? 

IAhl es \lIJa locura cerrAr los ojos aute 11\ 
evideucia, y una lIlSell!!at/:'z tapar los (dtlos, 
cuaudo el silt·udo elocuente de los lO\1ert(l~ uos 
eli'tá rellltitmrlo cOlltillllamlmte e,¡t>l!! palabra!': 
Fui, no,¡ sumí /!:jtis, non eritis. 

e Yo también, como vosotros, me arr(ljé 
temerariamente en brazos de los placares IOUII· 

dauales, sin pensar en q ne lui cuerpo, tan 
regalado entouces, habia de venir á parar á e!lta 
hedionda hUE'sa. 

«Yo también viví para el mundo, para ese 
mundo hipócrita y ellmascararlo que, mieutrl\s 
seguimos SUB pérfidas insinusciones, uos prome­
te una felicidad tlln deslumbradora como f!lisa, 
á trueq:le de echar 80bre nuestra conciencia, 
para que no veamos los resplandores de la 
verdadera felicidad, el tupido velo de nuestras 
propios miserias. 

.Dormia el sueflo de la embriaguez: hé 
aquf el amargo despertar de ese suello: ¡Polvo 
y ceniza! 

lO Por eso, desde el fondo de mi sepultura 
exclamo con el Sabio, para avisar á los que aún 
peregrinais por el camillo de la vida: Vanitas 
vanitatum. et omnia vatlitas.:t 

Peusemos, pues, serialneute en que somos 
polvo y ceniza: grabemus profulldamellte en 
uuestra mente, yaún más en nuestro cora7.ón, 
estas palabras, en 1" seguridad de que ellas serán 
la luz que rllsgue las tinieblas de nuestra con­
ciencia, pllra que á su vivo resplandor lleguemos 
sin vacilaciones ni dudas al térwiuo del viaje. 

¿QUé dirfamos del piloto que, oyendo el 
rugido de inmiuenLe tempestad, en vez de 
prepararse por todos los medios á hacerla 
resistencia, abandollase el timón á merced de 
lu olas y con él su propil\ vida? 

Pues no menor insensatez sed. la nuestra, 
si viendo que nos alllaga inexorable la. muerte, 
nos entregamos á la borrasca del mar de llls 
pasiones. 

¡Llenas estan las orillas de infelices nAufra· 
gos que en él hall perdido la vida del cuerpo y 
la del alma! 

Y si alguna vez lluestra flaqueza intelltKre 
arrastrarnos con el halago de les pasiollt's hal~if\ 
ese pielligo. doude tantas almas coutiIlUalD(~nte 
naufragan, recordemos que la Iglesia, u uestra 
Madre. al ponernos hoy la cenizl\ en la frt'llte, 
uos dice carillosa y compasiva: Acuérdate de 
que eres polvo, y en polvo te has de convertir. 

G. G. 

EL rico DEL PÁJARO 

Un pájaro ha.bitaba eo la montana 
Incrédlllo, ladrón 1 algo embustero, 
Con uo pl(,'~ más lar!!'!) que una cai!.a, 
Qne cada dla eomlase nn cordero. 

Convocan el Consejo los mayores 
Para juzgar al prljaro de cuel~tll, 

y hablando el que preside á 109 seriore!!: 
-Debe morir, (,ou Wllerte violeuta. 
-Cortémosle oDa pata, otros dijerou. 
Cortémosle las alas 1la pluma, 
Llevémosle á la cárcel, propoRieroD, 
y allí dejémosle que se consuma. 

El pájaro entretanto se callaba; 
Mas cuando habló la zorl'l\ proponiendo: 
-Que le corten el pico con que hablaba. 
De aqtlel congreso se eecapó corriendo ... 

Así la prelJSa liberal tolera, 
Mientras no f>enga alguno qUé la ~, 

Toda ofensa menos que el pico muera: 

«Del pico vive Y con el pico COI7Ul». 
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Suscripción. 
Un afio ...•......••..•... ' •. 3,00 pelletal, 
Nórneru 8uello............... 0,10 
hiero atrllsadtJ............... 0,16 

Pago adelantado. 

Cuarta Pere~rinación á Tierra ~anta y Roma 
aprcba!a y b~njeoi1a con er~li6n 

por 

S. S. E L P A P A pío X 

Slllitla de B¡¡rc'31oua: el ~¡j (te Abril de 1907. 
l)uraeión del vi,,}': entre seis y siute semauas. 
Precios de los hi Jltlte!i dI) la Peregrillflcióll, íncluf­
du!! lodos los gl\!>lOl~: I'ri Im-ra clase, 2.000 pe!'e' 
las; St'gllllfÜr. cluse. 1.:)00 peselus. y tercera cia· 
1>,), 1.00U res~lLlfO. Ilillerario: El I'irt'o, AtmO/!, 
I<~strech(, dI" l •. s l)tUdtlneloR, Mar de Marlllara, 
C01l.'ltrllllitwpla. El Bósforo, Bt'yrnl. (Jaifa, Moule 
URrlllelo, NIlzaret, Múule 'l'.ü)Or. Tiheriades, 
Lago de Gt'nezarot, Magdalah, CaphnruaulD, 
Beth,sicla, Uallá de Galilea, etc.; JaCa, Je,·usa· 
télJ, B .... ¡én, ESlonques de Slllomón, StlU Juan 
de la Montufla, Bet/lnia, Jericó, Jordán, Mar 
Muerto, etc.; P<nt·Said, El Ga;,'o, Alejaudrla, 
E!ftrecho de 1oIessilla. Isla y Volean .Je Strom· 
buli, Napfllt's. Ur)ItJ(', Uivit:l Vecchia. Barcelona. 

CÓI1)O se lucbl y cómo se vence. 
VI 

A las medidas preventivas eucedieron inme· 
diata.mellle las represivlIs, te,)aces y violen~a" 
COIl ElI detestable fin de extinguir y sofocar en 
dUS orjg~nes la robusta Asocillción de las fuer­
za::! católicas. siutttizada y encarnada en el 
\'olkt!vareiu. Ulla It;Y, votllda por el Parlamen­
to en 11 do Mayo de 1873, ~u&o en entredicho 
la federación de IKS flociedades pollticai!. empe· 
zaudo eu seguida los funcionario8 prusianos, 
con la plll.cida IDajeatad del inconsciente, á 
disolver y extirpar a granel los grupos locales 
de la Asociación popular. En caso de resisten· 
cia, la ley ordenabtl que los Presidentes, las 
J untas Directivas y todos 108 miembros de la 
Sociedad, fuenm puestos á disposición de los 
tribuuales, habiéndose confabulado los prefec­
tos pura ello de tal toallero, que cituon al mis­
mo tiempo aute aquéllos 8 casi todos los gru­
pos da la Asocill.ción, la cual era por lo mismo 
extermiuad .. en Lodas pal'tes. Así es que sólo 
eú lo!' cuatro primeros meses de 1874 elevóse á 
cillcumta y cÍluo el uúmero de los Centros loca­
les disueltfl~, siando como cOllsecuencia encar­
celados 21 O lail~os y 241 Sl\cerdotes. En vano 
el Presidente g"uerlll del Volkw .. reia, Rarón 
!.<'élix de LÜ(3 interpeló en el Reichstag al Mi­
Ulslro de Ag-ricllltUl'8 sobre los procedimielltos 
de la burocnlcia. lI)!lllifi·~::!lHIJlt>lltt' opaeslos á la 
cllustilllCit'tu dl~l Impt·ritJ: d ~ljuistro contestó. 
con illverotlímil destJarpaje), que «los derecho!! 
de los particulares tieutju por límite las alribu­
lacioll~s de los funciouarios .• Hízose, pues, pre­
ciso luodlticar y refOl'mllr 109 f41~tatutos, no 
ciertalllcute sin el sentimiento y la pena de los 
Jefes, los cuales en efecto declararon disueltos 
Jos gi II pos, pero recabando al propio tiempo 
lae.adhesiones individuales de todos Jos Bsocia­
dos. De flsta lOauera quitábase á la A~ociación 
el carácter federativo, y ademá.s hacíase el 
recuento de las fuel'zas católicas. que muy en 
breve debían ser movilizadas en los comicios. 

Pero á pellar de las serviles arbitrariedades 
de la Admiuistración prusiana. en el paroxis­
mo de su furor auticatólico, es lo cierto que el 
Vulksverein se desllrrolló y disemioó por toda 
la Ale:otluia d uraute la p~rsecucióll y en el 
algido periodo de la Incha. Y la peque1'l.a Aso­
ciación, cuyos cimientos cavó eo Maguucia el 
gran Kt:Jbheler. ayudado de IIn puf'lado de 
vaheQLeS, ha producido de~pués una organiza· 
ción tan potente y fecuuda de las fuerzas católi­
cas, que cuenta eu la actualidad con más de 
cuat,.ocientos mü miembros Mtivos. En suma: el 
Volksvereia, con su dirección única y supre­
ma, eu la cual funciona lo más escogido del 
Centro y del partido católico-Obispos, magna· 
tes, economistas. jurisconsultos, periodistas, in· 
dustrialell, vicariús-con sus conferencias popu· 
lsres, prooigadas por Sacerdotes y laicos en 
todos los ámbitos del Imperio; con su robusta é 
inimitable Prensa, en la cllal el Presskaplan, el 
Sacerdote periodista ocupa siempre un lugar 
distInguido en la vanguardia, coo sus innume· 
rabies circulos de hombres, verdaderos cuerpos 
auxiliares en campalla, el Arbeiteracohl-bieo88' 


